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			Paul Auster

			Escritor norteamericano

			
					Nacido el 3 de febrero de 1947 en Newark (Nueva Jersey)

					Algunas de sus obras:	El palacio de la luna (1989), novela

	Leviatán (1992), novela

	Brooklyn Follies (2005), novela




			

			Paul Auster nació el 3 de febrero de 1947 en Newark, y es considerado uno de los escritores estadounidenses preferido por los españoles. Tras sus estudios de letras en la universidad de Columbia en Nueva York, comienza su carrera literaria traduciendo a autores francófonos como Stéphane Mallarmé (poeta francés, 1842-1898), Georges Simenon (escritor belga, 1903-1989), o incluso a Jean-Paul Sartre (filósofo y escritor francés, 1905-1980). Antes de acudir a la universidad, el escritor viajó por Europa: Francia, España, Italia e Irlanda fueron algunos de los países que visitó durante su periplo.

			Comenzó a escribir con trece años y, entre 1967 y 1979, escribía guiones de películas mudas, poesía y obras de teatro. En 1987, con la publicación de La trilogía de Nueva York (novela que rechazaron una decena de editoriales), Paul Auster se convierte por fin en un escritor con un hueco en el panorama literario. A partir de ahí encadena un éxito tras otro, de El palacio de la luna (1989) a Brooklyn Follies (2005), pasando por Leviatán (1992), Mr. Vértigo (1994) o El libro de las ilusiones (2002). Sus obras tienen predilección por temas como la búsqueda de la identidad, la soledad, la muerte, o incluso la ciudad de Nueva York.

		


		
			Brooklyn Follies

			Un mosaico de existencias neoyorquinas

			
					Género: novela

					Edición de referencia: Auster, Paul. 2006. Brooklyn Follies. Traducido por Benito Gómez Ibáñez. Barcelona: Editorial Anagrama 

					Primera edición: 2005

					Temáticas: amor, familia, Nueva York, muerte, fraternidad, política, divorcio

			

			No nos confundamos: tras la aparente banalidad de los personajes y la acumulación de peripecias a cada cual más vulgar, se esconde en realidad una novela casi construida sobre un trasfondo político. De hecho, la historia hace referencia en varias ocasiones a la elección del presidente George W. Bush (político estadounidense, nacido en 1946) y se desarrolla en la Nueva York de antes del 11 de septiembre de 2001.

			Si bien es cierto que el relato no describe la tragedia que vivieron los habitantes de la ciudad ese día, concluye a las ocho en punto de la mañana de los atentados. Tras haberse rodeado durante toda la novela de personajes enfrentados a situaciones a menudo difíciles y, sin embargo, completamente normales (divorcio, enfermedad, desilusión), nos parecería casi que el happy end es excesivo. Sin embargo, este final demasiado feliz podría perfectamente haber sido orquestado a propósito por el autor para así crear un enorme contraste una vez nos damos cuenta de la tragedia que está a punto de desencadenarse.

		


		
			Resumen

			Una familia rota

			Tras la repentina muerte de su hermana June debido a una hemorragia cerebral, la familia de Nathan se rompe definitivamente. Nathan es el narrador, un hombre que vive en Nueva Jersey, está divorciado y es padre de Rachel, hija única. Sin embargo, el recuerdo de su sobrino favorito, Tom, nunca le ha abandonado y, convencido desde siempre de que le esperaba un brillante futuro, Nathan se da de bruces con la realidad cuando, siete años más tarde, se lo encuentra por casualidad de cajero en una librería.

			Después de haber trabajado toda su vida en una compañía de seguros, a los sesenta años Nathan sufre un cáncer de pulmón en remisión. Como ya no tiene a nadie a su lado, toma la decisión de «busca[r] un sitio tranquilo para morir» (Auster 2006, cap. Obertura) y elige Brooklyn, el barrio de su infancia que tantos recuerdos le trae. Almuerza todos los días en el Cosmic Dinner para entretenerse, y se encapricha por una camarera puertorriqueña, Marina. También avanza en el proyecto cuando menos especial de escribir El libro del desvarío humano, una obra en la que plasmará «cada equivocación, torpeza y batacazo, […] cada insensatez, flaqueza y disparate» (ib.) que haya cometido o del que haya sido testigo.

			Por ello, su encuentro con Tom es igualmente agradable. Este le explica a su tío por qué decidió abandonar sus brillantes estudios para hacerse taxista y, posteriormente, para aceptar su puesto actual en la librería de segunda mano de Harry Brightman. Tom le presenta a Harry a su tío, y los tres congenian tan bien que Harry le revela de buenas a primeras a Nathan las numerosas peripecias que ha vivido, habiendo antes contado Tom, con todo detalle, los pasatiempos tan cuestionables como rocambolescos de su jefe, un ex preso aficionado a traficar con obras de arte. 

			Atraído por la paradójica y atractiva personalidad de este tierno maleante, Nathan se queda preocupado, sin embargo, por su riña con Rachel. Por su parte, Tom tiene problemas con su hermana Aurora, a la que perdió de vista hace mucho tiempo: ha descubierto fotos suyas en una revista pornográfica, pero la inestable relación que les une no le permite ayudarla de verdad. A pesar de que el vínculo se mantiene fuerte, cada vez que Aurora aparece en la vida de Tom vuelve a esfumarse enseguida. En ese momento no sabe nada de ella, solo que acaba de salir de una clínica de desintoxicación y que se ha instalado con su hija Lucy en Filadelfia, en casa de su nuevo marido, David Minor, un extraño hombre con dudosas creencias religiosas.

			El Hotel Existencia

			Para olvidar los disgustos de su hermana y sus propios fracasos, Tom fantasea con H. M. P., la Hermosa Madre Perfecta, una hermosa mujer morena a la que ve todas las mañanas cuando esta acompaña a sus hijos a la escuela, y que en realidad se llama Nancy Mazzucchelli, tal y como descubrirá gracias a Nathan, que dará por él el primer paso.

			Nathan, Tom y Harry quedan en un restaurante. Tom está deprimido y desearía dejarlo todo, y la conversación acaba derivando en cómo los tres hombres a veces son capaces, por medio de la imaginación, de reírse de su gris día a día. Harry, por ejemplo, llamaba a su remanso de paz «el Hotel Existencia». Poco a poco, comienza a formular el proyecto de comprar un terreno en el campo y crear este hotel de verdad.

			Para acometer esta tarea, sin embargo, necesita dinero, y cuando se trata de poner en marcha un nuevo engaño Harry nunca se queda atrás. Ha vendido durante años falsificaciones de cuadros de artistas reconocidos que pintaba el talentoso Gordon, su ex amante. Aunque quería a este último, no dudó en denunciarle ante la policía cuando le arrestaron. Gordon ingresó en la cárcel, pero fue liberado más tarde. Harry desea aliarse de nuevo con él, esta vez para producir manuscritos falsificados. Teniendo en cuenta que la idea proviene de Gordon, Nathan le dice a Harry que probablemente se trate de una trampa para calmar su sed de venganza, pero este último no quiere creérselo.

			Una llegada inesperada

			Cuando Tom lleva muchos meses sin noticias de su hermana, su pequeña sobrina de nueve años, Lucy, llega a su casa sin dar explicaciones. Sumida en un inquietante mutismo, la niña deja en el aire numerosas preguntas sin respuesta: ¿cómo ha conseguido encontrarle? ¿Dónde está su madre? No será hasta más tarde que Nathan descubrirá que Aurora está en Carolina del Sur y que el loco de su marido, un fanático adoctrinado por el gurú de una secta, la tiene encerrada en su propia casa. Nathan le propone a su sobrino que Lucy se quede con él. Como Tom no puede quedarse con ella, acepta. La niña se encariña rápidamente con sus dos tíos, pero, con el fin de encontrarle un sitio más estable, Nathan propone llevarla provisionalmente a casa de Pamela, la hermanastra de Tom, que vive en Vermont. 

			Pamela acepta y, unos días más tarde, Nathan, Tom y la niña se ponen en marcha rumbo al norte. En el asiento de atrás del coche, Lucy trama un maquiavélico plan para interrumpir el trayecto: aprovechar la parada en una estación de servicio de la autopista para llenar el depósito de gasolina con Coca-Cola. Su plan funciona y, como el vehículo ya no arranca, Tom y Nathan se ven obligados a pasar algunas noches en un albergue mientras reparan el coche. Les recomiendan el albergue de un tal Stanley, que acepta reabrir su establecimiento al público por primera vez tras el fallecimiento de su mujer. Ya en la primera tarde de su estancia, y debido a la inapropiada actitud que muestra Pamela cuando le comunican la desventura, Nathan decide no confiarle a Lucy. En el albergue conocen a Honey, la hija de Stanley. Aunque no es en absoluto su tipo, Tom le deja sus datos de contacto. Volverá verla, y su encuentro acabará en boda. Más tarde, nacerá su primer hijo.

			La estancia concluye de forma brutal cuando les llega una noticia abrumadora: el fallecimiento de Harry. Inmediatamente, Nathan relaciona su repentina muerte con la historia de los manuscritos falsificados. Para él, se trata de una encerrona. Supone que Gordon y su socio han asesinado al pobre Harry. Esta hipótesis le será en parte confirmada por Rufus, testigo de la agitada discusión que ambos estafadores mantuvieron con la víctima. En su visita a la librería, los dos hombres intentaron intimidar a Harry: o aceptaba que regresaran al día siguiente con un camión de mudanzas para vaciar la librería (cuyo contenido vale una buena fortuna), o bien le denunciarían ante la policía por fraude. Herido por la despreciable traición de su ex amante, Harry les persigue gritando antes de desvanecerse en plena calle. No volverá a levantarse.

			Nathan encuentra el rastro de Aurora y la lleva de vuelta a Nueva York. Entre tanto, se ha hecho amigo de Joyce Mazzucchelli, la madre de la H. P. M., que le propone alojar a Aurora y a Lucy en su casa. Nancy y Aurora se enamoran y forman una pareja feliz. Nathan, en adelante pareja de Joyce, se reconcilia por fin con su hija Rachel. El final parece, por tanto, idílico. Sin embargo, la novela finaliza en las calles de Nueva York, el 11 de septiembre de 2001, a las ocho de la mañana.

		


		
			Estudio de los personajes

			Nathan Glass

			Nathan es el narrador de la historia. Ya en las primeras páginas esboza un retrato de sí mismo poco halagador al describirse como un marido infiel, un mal padre («Por lo que dice Rachel, como padre tampoco he sido gran cosa», Auster 2006, cap. Obertura) y un hombre que en ocasiones «[se] pon[e] desagradable» (ib.). Además, afectado por un cáncer, se muestra poco luchador y se da por muerto incluso antes de estarlo: «Estaba buscando un sitio tranquilo para morir» (ib.); «Le expliqué que probablemente estaría muerto antes de que acabara el año, y eso de buscar ocupaciones me importaba un carajo» (ib.). Sin embargo, el transcurso de los acontecimientos nos lleva a descubrir a un personaje que se encuentra en las antípodas de esta primera impresión: es un hombre muy sensible, con buen gusto literario y que siente un amor profundo por los demás, a los que siempre se muestra dispuesto a ayudar. Todo el mundo parece confiar en él de forma casi instintiva: Harry Brightman le cuenta su complicado pasado cuando se conocen; Lucy, que no quiere hablar, se atreve a confesarle que fue ella la que saboteó el coche; la H. P. M. le desvela muchas cosas sobre sí misma cuando él la aborda por primera vez en la calle, etc. Aunque le atribuye deliberadamente el puesto de héroe de la novela a su sobrino («Yo no soy el personaje principal de este relato. La distinción de

			Tom Wood

			
			Harry Brightman

			
		

OEBPS/Images/ResumenExpress-promo.png
g
o
=)
=
(9]
[T}
-
w
a
g
=
(&)

Entiende facilmente
la literatura con

Resumen

www.resumenexpress.com





OEBPS/Images/9782806275073_coverMarketing.png
Resumen
EXpress.com

<
-4
=]
=4
(%)
w
-
w
a
I
=}
O

Brooklyn
Follies

de Paul Auster





OEBPS/Images/1.png
Resumen
EXpress.com

Brooklyn
Follies

de Paul Auster

<
4
=]
=4
1%}
w
-
w
a
g
=]
O






OEBPS/Images/9782806275073_title.png
GUIA DE LECTURA

Escrita por Sabrina Zoubir
Traducida por Laura Bernal Martin

Brooklyn
Follies

de Paul Auster

Resumen
EXpress.com





